
Nadie sabe en Monteros del paradero del cura
Justo José Ilarraz.
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Cómo fueron los días de Ilarraz en Monteros en los últimos años

Los privilegios del cura pedófilo
El cura paranaense Justo

José Ilarraz estuvo los últimos
ocho años de su vida en
Monteros, en la provincia de
Tucumán. ANÁLISIS trató de
reconstruir en dicho lugar
cómo fueron sus días, pese al
miedo de sus poblado res,
ante el poder de la Iglesia. El
sacerdote pedófilo tuvo
grupos de chicos selectos en
su parroquia -que eran vistos
en horarios nocturnos o
saliendo de madrugada de su
habitación- y consolidó una
estrecha relación con un
joven, quien actualmente
está detenido por abusar a un
menor de 13 años. También
consolidó una estrecha
relación con el obispo José
María Rossi, quien nunca se
preocupó por los casos de
abuso a niños cometidos en el
pueblo por el cura Carlos
Robledo, ya fallecido, pese a
la existencia de más de diez
denuncias. Además, en
exclusivo, la vergonzosa nota
de despedida y
agradecimiento que hicieron

sobre Ilarraz, en la revista oficial del Seminario de Paraná -en momentos
en que el cura Juan Puíggari era el rector del establecimiento-, cuando
el abusador se fue al Vaticano, lo que contradice la versión oficial del
Arzobispado en torno al castigo aplicado.

Daniel Enz
(Desde Monteros, Tucumán)

Nadie sabe en Monteros del paradero del cura Justo José Ilarraz. Casi

nadie quiere hablar. El que accede a contar situaciones del sacerdote

pedófilo debe disponer de suficientes garantías: ni grabaciones, ni

fotografías, ni nombres propios. “Ilarraz era un hombre muy querido en la

zona y la información que ustedes publicaron fue un baldazo de agua

fría”, señala una mujer que conoció muy bien al cura paranaense. Se le

nota el temor, como a tantos otros.

La Iglesia en Tucumán es poderosa, como en buena parte de las

localidades del norte del país. Y en Monteros, a casi 900 kilómetros de

Paraná, se siente aún más. Las imágenes religiosas aparecen en cada

rincón. Las fiestas patronales paralizan el pueblo, como sucedió el último

domingo en que, al igual que en Paraná, se honró a la Virgen del Rosario.

Son verdaderos acontecimientos, donde casi nadie puede faltar, porque

cada ausencia resulta evidente. 

Esta vez, el ausente fue el cura Ilarraz, aunque hasta último momento, no

pocos feligreses creyeron que podía llegar de incógnito y mezclarse entre

la gente. Pero fue el obispo de Concepción, José María Rossi, quien se
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la gente. Pero fue el obispo de Concepción, José María Rossi, quien se

puso al frente de toda la ceremonia y no hizo alusión alguna a lo sucedido

en torno a su defendido Ilarraz. “Los hechos denunciados han sido

tratados oportunamente por medio de un proceso canónico llevado a cabo

a su tiempo por la Arquidiócesis de Paraná. La iglesia hizo todo lo que

debía hacer”, dijo a horas de la primera nota de ANÁLISIS.

“Esto ya lo vivimos en Monteros; el tema es que lo que hizo otro cura se

ocultó bajo tierra”, comentó un ex seminarista. Hacía referencia a las

denuncias por corrupción de menores que tuvo monseñor Carlos Alfredo

Robledo, fallecido en el 2009, como consecuencia de una enfermedad

fulminante, quien hacía más de 30 años que estaba en Monteros. “Acá se

hicieron denuncias de puño y letra, firmada por los chicos abusados, pero

nunca se avanzó en nada”, acotó. Los abusados que reconocieron los

hechos fueron más de 10, a comienzos de los ’80. Los escritos se

entregaron al entonces obispo Jorge Meivielle, en noviembre de 1984.

Meivielle murió y todo quedó en la nada. El obispo Rossi no desconocía

las perversidades de Robledo, pero también miró para otro lado. Incluso,

cuando falleció este último fue despedido en medio de una especial

congoja por Rossi y buena parte de la ciudad. Las lágrimas taparon los

abusos de Robledo. Nadie lo juzgó.

(Más información en la edición gráfica de ANALISIS del 11 de
octubre de 2012).
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